
  
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

Barcelona, 17 de novembre de 2016                                                                             ANY IX. núm.        

Setmana de Bíblia 

 
La teva 
Paraula 
és llum 
dels 
meus 
passos 



  
 
 

    2 | 41 

 

 
 

JUBILEO EXTRAORDINARIO DE LA MISERICORDIA 

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO  

Basílica Vaticana 
Domingo 13 de noviembre de 2016 

«Os iluminará un sol de justicia que lleva la salud en las alas» (Ml 3,20). Las palabras del 
profeta Malaquías, que hemos escuchado en la primera lectura, iluminan la celebración de 
esta jornada jubilar. Se encuentran en la última página del último profeta del Antiguo 
Testamento y están dirigidas a aquellos que confían en el Señor, que ponen su esperanza 
en él, que ponen nuevamente su esperanza en él, eligiéndolo como el bien más alto de sus 
vidas y negándose a vivir sólo para sí mismos y su intereses personales. Para ellos, pobres 
de sí mismos pero ricos de Dios, amanecerá el sol de su justicia: ellos son los pobres en el 
espíritu, a los que Jesús promete el reino de los cielos (cf. Mt 5,3), y Dios, por medio del 
profeta Malaquías, llama mi «propiedad personal» (Ml 3,17). El profeta los contrapone a los 
arrogantes, a los que han puesto la seguridad de su vida en su autosuficiencia y en los 
bienes del mundo. La lectura de esta última página del Antiguo Testamento suscita 
preguntas que nos interrogan sobre el significado último de la vida: ¿En dónde pongo yo 
mi seguridad? ¿En el Señor o en otras seguridades que no le gustan a Dios? ¿Hacia dónde 
se dirige mi vida, hacia dónde está orientado mi corazón? ¿Hacia el Señor de la vida o 
hacia las cosas que pasan y no llenan? 

Preguntas similares se encuentran en el pasaje del Evangelio de hoy. Jesús está en 
Jerusalén para escribir la última y más importante página de su vida terrena: su muerte y 

Jubileu de les persones socialment excloses 
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resurrección. Está cerca del templo, «adornado de bellas piedras y ofrendas votivas» 
(Lc 21,5). La gente estaba hablando de la belleza exterior del templo, cuando Jesús dice: 
«Esto que contempláis, llegará un día en que no quedará piedra sobre piedra» (v. 6). Añade 
que habrá conflictos, hambre, convulsión en la tierra y en el cielo. Jesús no nos quiere 
asustar, sino advertirnos de que todo lo que vemos pasa inexorablemente. Incluso los 
reinos más poderosos, los edificios más sagrados y las cosas más estables del mundo, no 
duran para siempre; tarde o temprano caerán. 

Ante estas afirmaciones, la gente inmediatamente plantea dos preguntas al Maestro: 
«¿Cuándo va a ser eso?, ¿y cuál será la señal de que todo eso está para suceder?» (v. 7). 
Cuando y cu§lé Siempre nos mueve la curiosidad: se quiere saber cuándo y 
recibir señales. Pero esta curiosidad a Jesús no le gusta. Por el contrario, él nos insta a no 
dejarnos engañar por los predicadores apocalípticos. El que sigue a Jesús no hace caso a 
los profetas de desgracias, a la frivolidad de los horóscopos, a las predicaciones y a las 
predicciones que generan temores, distrayendo la atención de lo que sí importa. Entre las 
muchas voces que se oyen, el Señor nos invita a distinguir lo que viene de Él y lo que viene 
del falso espíritu. Es importante distinguir la llamada llena de sabiduría que Dios nos dirige 
cada día del clamor de los que utilizan el nombre de Dios para asustar, alimentar divisiones 
y temores. 

Jesús invita con fuerza a no tener miedo ante las agitaciones de cada época, ni siquiera 
ante las pruebas más severas e injustas que afligen a sus discípulos. Él pide que 

perseveren en el 
bien y pongan 
toda su confianza 
en Dios, que no 
defrauda: «Ni un 
cabello de 
vuestra cabeza 
perecerá» (v. 
18). Dios no se 
olvida de sus 
fieles, su valiosa 
propiedad, que 
somos nosotros. 

Pero hoy nos 
interpela sobre el 
sentido de 

nuestra existencia. Usando una imagen, se podría decir que estas lecturas se presentan 
como un «tamiz» en medio de la corriente de nuestra vida: nos recuerdan que en este 
mundo casi todo pasa, como el agua que corre; pero hay cosas importantes que 
permanecen, como si fueran una piedra preciosa en un tamiz. ¿Qué es lo que queda?, 
¿qué es lo que tiene valor en la vida?, ¿qué riquezas son las que no desaparecen? Sin 
duda, dos: El Señor y el prójimo. Estas dos riquezas no desaparecen. Estos son los bienes 
m§s grandes, para amar. Todo lo dem§s ˈel cielo, la tierra, las cosas m§s bellas, tambi®n 
esta Bas²licaˈ pasa; pero no debemos excluir de la vida a Dios y a los demás. 

Sin embargo, precisamente hoy, cuando hablamos de exclusión, vienen rápido a la mente 
personas concretas; no cosas inútiles, sino personas valiosas. La persona humana, 
colocada por Dios en la cumbre de la creación, es a menudo descartada, porque se 
prefieren las cosas que pasan. Y esto es inaceptable, porque el hombre es el bien más 
valioso a los ojos de Dios. Y es grave que nos acostumbremos a este tipo de descarte; es 
para preocuparse, cuando se adormece la conciencia y no se presta atención al hermano 
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que sufre junto a nosotros o a los graves problemas del mundo, que se convierten 
solamente en una cantinela ya oída en los titulares de los telediarios. 

Hoy, queridos hermanos y hermanas, es vuestro Jubileo, y con vuestra presencia nos 
ayudáis a sintonizar con Dios, para ver lo que él ve: Él no se queda en las apariencias (cf. 1 
S 16,7), sino que pone sus ojos «en el humilde y abatido» (Is 66.2), en tantos pobres 
Lázaros de hoy. Cuánto mal nos hace fingir que no nos damos cuenta de Lázaro que es 
excluido y rechazado (cf. Lc 16,19-21). Es darle la espalda a Dios. ¡Es darle la espalda a 
Dios! Cuando el interés se centra en las cosas que hay que producir, en lugar de las 
personas que hay que amar, estamos ante un síntoma de esclerosis espiritual. Así nace la 
trágica contradicción de nuestra época: cuanto más aumenta el progreso y las 
posibilidades, lo cual es bueno, tanto más aumentan las personas que no pueden acceder 
a ello. Es una gran injusticia que nos tiene que preocupar, mucho más que el saber cuándo 
y cómo será el fin del mundo. Porque no se puede estar tranquilo en casa mientras Lázaro 
yace postrado a la puerta; no hay paz en la casa del que está bien, cuando falta justicia en 
la casa de todos. 

Hoy, en las catedrales y santuarios de todo el mundo, se cierran las Puertas de la 
Misericordia. Pidamos la gracia de no apartar los ojos de Dios que nos mira y del prójimo 
que nos cuestiona. Abramos nuestros ojos a Dios, purificando la mirada del corazón de las 
representaciones 
engañosas y temibles, 
del dios de la potencia 
y de los castigos, 
proyección del orgullo 
y el temor humano. 
Miremos con 
confianza al Dios de la 
misericordia, con la 
seguridad de que «el 
amor no pasa nunca» 
(1 Co 13,8). 
Renovemos la 
esperanza en la vida 
verdadera a la que 
estamos llamados, la 
que no pasará y nos 
aguarda en comunión 
con el Señor y con los demás, en una alegría que durará para siempre y sin fin. 

Y abramos nuestros ojos al prójimo, especialmente al hermano olvidado y excluido, al 
Lázaro que yace delante de nuestra puerta. Hacia allí se dirige la lente de la Iglesia. Que 
el Señor nos libre de dirigirla hacia nosotros. Que nos aparte de los oropeles que distraen, 
de los intereses y los privilegios, del aferrarse al poder y a la gloria, de la seducción del 
espíritu del mundo. Nuestra Madre la Iglesia mira «a toda la humanidad que sufre y que 
llora; ésta le pertenece por derecho evangélico» (Pablo VI, Discurso de apertura de la 
segunda sesión del Concilio Vaticano II, 29 septiembre 1963). Por derecho y también 
por deber evangélico, porque nuestra tarea consiste en cuidar de la verdadera riqueza que 
son los pobres. A la luz de estas reflexiones, quisiera que hoy sea la «Jornada de los 
pobres». Nos lo recuerda una antigua tradición, que se refiere al santo mártir romano 
Lorenzo. Él, antes de sufrir un atroz martirio por amor al Señor, distribuyó los bienes de la 
comunidad a los pobres, a los que consideraba como los verdaderos tesoros de la Iglesia. 
Que el Señor nos conceda mirar sin miedo a lo que importa, dirigir el corazón a él y a 
nuestros verdaderos tesoros. 

http://w2.vatican.va/content/paul-vi/es/speeches/1963/documents/hf_p-vi_spe_19630929_concilio-vaticano-ii.html
http://w2.vatican.va/content/paul-vi/es/speeches/1963/documents/hf_p-vi_spe_19630929_concilio-vaticano-ii.html
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Octavi Vilà, abat de Poblet 

 
çNo oblidis mai que ets monjo. El monjo el fa la vocaci·, lôabat el fa el serveiè, ®s la cita de 
sant Bernat que el pare Octavi Vilà i Mayo (Tarragona, 1961) va triar per al recordatori de 
la seva benedicció abacial. Vilà, escollit abat del monestir de Poblet el 3 de desembre del 
2015, és una vocació tardana que va entrar a Poblet deu anys abans, després de tota una 
vida professional entre llibres i arxius. Lô¨mplia formaci· de lôabat Vil¨ (Geografia i Hist¸ria, 
Biblioteconomia i dos postgraus) va culminar a la Facultat de Teologia de Catalunya per 
ser ordenat sacerdot el maig del 2015. Disciplinat i avesat a les noves tecnologies (publica 
regularment al blog elscap²tolsdelabat.blogspot.com.es), seôl pot veure sovint acompanyat 
del pare Josep Alegre, el seu predecessor i ara abat emèrit.  
 
çLôabat, mestre i pare per als germans i Crist enmig de la comunitatè, diu la Regla. 
Quin programa té i n què pot ajudar la seva preparació a Poblet? 
 No tenim programa ni fem campanyes electorals. Lôabat sôelegeix per la comunitat dels 
professos solemnes i per ser-ne sôha de tenir m®s de 30 anys, ser prevere i portar m®s de 
cinc anys de professió solemne. Si reuneixes aquestes condicions et pot tocar, però no és 
que tingués cap intenció de ser ho. Vam llegir abans de fer lôelecci· els cap²tols de la Regla 
que parlen de lôabat i pensaves: çAl que li toqui ®s una molt greu responsabilitatè. Els meus 
dons i talents són migrats, ben humans i limitats. Sempre dic que una comunitat està 

«El nostre principal apostolat és que la gent es pregunti què 
fem aquí» 
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formada per un grup de gent que cerca Crist, i som tan maldestres que hem de dedicar-
nos només a això. Són tots els monjos els que posen els dons i talents al servei dels altres, 
assumint les pròpies febleses i limitacions i les dels altres. A uns ens toca un servei i a 
dôaltres un altre i tots hem vingut per servir Crist i els germans. 
 
Lôabadessa de Sant Pere de les PuelĿles diu que aquest rol li permet con¯ixer m®s 
profundament les germanes. Hi coincideix? 
Quan tens una relació de company coneixes una part de la vida de cada monjo, però quan 
ets abat la coneixes molt més profundament i també et sents més responsable dels seus 
neguits i inquietuds. La qüestió dels pares, per exemple: quan es fan grans hem de tenir-
ne cura. Sobretot intentes ajudar-los a aprofundir en el vessant espiritual: a vegades els 
problemes de les famílies o de les nostres activitats dificulten la centralitat de Crist que ha 
de ser present sempre en la vida del monjo. Ara bé, tots fem camí; els puc ajudar 
m²nimament a ells i ells tamb® môajuden a mi, molt m®s.  
 
Quan li proposen un ascens, 
després de 25 anys de vida 
laboral, vostè trenca amb tot això 
i entra a la vida monàstica. Si ens 
permet la broma, a Poblet ha 
promocionat ràpid: en deu anys, 
abat.  
Els abats Josep Alegre o Maur 
Esteva havien promocionat més 
ràpidament encara. El meu procés 
vocacional va durar quatre anys i va 
ser una decisió bastant meditada. 
Certament, no estava gaire satisfet 
de la meva actuació en la vida laboral, em sentia com una peça del sistema, de vegades 
fent un paper amb pressions a la gent. Això va ser una de les coses que em va fer plantejar 
qu¯ ®s realment el que volem ser a la vida, a qu¯ seôns crida. Les circumst¨ncies concretes 
dôuna promoci· que havia de venir em va motivar a posar una data de caducitat per no 
assumir-la.  
 
Sou una comunitat que intenta viure en fraternitat. En canvi, moltes comunitats 
cristianes perden dinamisme. Com pot lôEsgl®sia revitalitzar-les?  
La nostra influència no és directa, sinó que passa per ser un punt de referència. Diversos 
hostes ðde tota mena, creients, no creients, agnòstics, no practicantsð ens diuen que la 
nostra vida els impacta m®s que la vida dôuna parr¸quia. Fem que la gent es plantegi per 
què un seguit de persones que han estudiat o tenien una feina, arriba un punt que ho deixen 
tot per no tenir res i per tenir-ho tot en comú, per viure una vida molt reglamentada i rutinària 
amb el sol objectiu de buscar Crist. 
 
El principal apostolat nostre és que la gent es pregunti què fem aquí. Quines 
vocacions truquen a la porta de Poblet?  
El nostre m·n, individualista, ®s una cursa dôobstacles cap a coses purament materials. 
Quan una persona demana dôentrar al monestir porta tot aquest bagatge. Els cristians 
hauríem de ser un referent i moltes vegades no ho som prou o no ens acabem de creure 
que ho podem ser i ho hem de ser. Tenim infinitat de febleses, mancances i coses a millorar, 
però també hem de ser conscients de la joia que suposa tenir una fe, com diu el papa 
Francesc. Participem dôun fet extraordinari: D®u es va fer home en el Crist i va v¯ncer la 
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mort. Aquesta joia ®s el que caldria transmetre a la societat, convencent amb lôexemple de 
vida i no imposant, com deia el papa Benet, i això ens costa molt a la pràctica de cada dia.  
 
Els monjos professos participen en lôelecci· de lôabat i en altres decisions. En 
lôEsgl®sia es practica prou la democr¨cia?  
El nostre sistema ®s una mica presidencialista. La comunitat elegeix lôabat i aquest nomena 
el seu govern. Tenim dos ¸rgans: el Consell de lôabat que actua com a tal quan has de 
decidir davant diferents possibilitats i el Cap²tol, on lôabat proposa i els monjos tenen poder 
de decisi·. Aquest model ®s aplicable a lôEsgl®sia en general? Fins lôedat mitjana els bisbes 
eren elegits, però avui seria complicat de portar-ho a la pràctica. No sé quin sistema seria 
lôideal, per¸ a Catalunya hi ha molta gent perfectament preparada per assumir aquestes 

responsabilitats. Això ha de 
començar per les parròquies, on 
els laics poden tenir un paper 
important. També en els bisbats, 
molts laics, entre els quals dones, 
tenen càrrecs que abans eren 
reservats als preveres... és un 
canvi que sôanir¨ fent a poc a poc.  
 
Quins passos hauria de fer 
lôEsgl®sia per al protagonisme 
del laïcat?  
Al Concili Vaticà II hi ha temes molt 
importants que no hem assumit 
prou. La Lumen gentium parla de 
lôEsgl®sia çcom a poble de D®uè; 
no es va començar pels bisbes 

sinó que es va fer pel poble de Déu en general, abundant en el concepte del sacerdoci 
universal del qual participen tots els cristians. La concreció ha de ser amb la feina del dia a 
dia i lôEsgl®sia t® molt de cam² a fer.  
 
Com se sosté Poblet?  
El monestir ®s de lôEstat, de la Generalitat, la comunitat en som usufructuaris. Es finan­a 
sobretot a trav®s de les visites tur²stiques, que ®s la principal font dôingressos, i de 
lôhostatgeria externa, que es va inaugurar el 2010. Una part dels ingressos ve de les 
pensions dels jubilats i tenim activitats interiors com la bugaderia, que tracta la roba de la 
comunitat i la de lôhostatgeria externa, el taller dôenquadernaci·, cer¨mica, hort...  
 
«La vida monàstica permet, no un tancament, sinó adquirir una distància del món», 
ha dit el prior. Què li fa mal al món?  
Els últims anys hem viscut un fort increment de la immediatesa i el volum de la informació 
i això ens porta a perdre la capacitat de veure les coses a una certa dist¨ncia i dôanalitzar-
les. Al monestir, amb una vida molt pautada i un ritme diferent, tenim aquesta distància que 
ens permet veure els problemes del món. La vida pautada no és una presó per al monjo, 
la Regla és perquè sôacostumi a la rutina i sigui molt m®s lliure, perqu¯ ja no li cal pensar 
en el que ha de fer constantment. No estem en absolut fora del món, som part del món.  
 
Com teniu aquesta connexió amb el món?  
Els hostes s·n una font i les visites a lôabat tamb®. Môarriben moltes inquietuds de diferents 
sectors de lôEsgl®sia, representants pol²tics de molt diversos colors, la gent que participa 
de les nostres pregàries o trobades, els membres de la Germandat, que són els laics 
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vinculats al monestir més estretament. També intento estar al dia a través de la informació 
que ens arriba per internet.  
 
LôEsgl®sia ha passat dôuna posici· dominant a ser pr¨cticament q¿estionada per tot. 
En aquest camí de purificació, hi ha resistència a convertir-se en una «Església pobra 
i per als pobres», com diu Francesc?  
En el cas de lôEstat espanyol encara ens costa conscienciar-nos del paper que hauríem de 
tenir dins de la societat i ser un referent moral. Ens fan molt de mal els nostres propis actes, 
temes que provoquen elevat rebuig social, i que han de ser tractats dins la pròpia Església 
amb contundència. No hem de cercar privilegis com hem tingut en altres moments, perquè 
són un regal enverinat. Vivim en una societat molt plural i hem de treballar perquè la nostra 
vida diària sigui el m¨xim dôexemplar possible. Si veuen que som una gent que viu el que 
creu, es plantejaran çEn qu¯ creuen, que els fa actuar dôaquesta manera?è. Aix¸ sôha de 
traslladar a tots els àmbits on hi hagi un cristià: laboral, polític, econòmic i, sobretot, 
lôempresarial. 
 
Quin paper pot tenir el monestir com a node de Catalunya, Aragó i el País Valencià 
per construir diàleg?  
Hem ofert el monestir per al diàleg entre els territoris. El país es troba en un moment de 
definició molt important, fins i tot més que als anys 76-79, que van culminar amb lôEstatut. 
Les circumst¨ncies pol²tiques dôaquell moment no eren de llibertat absoluta. Ara sôha de 
buscar acomplir la voluntat majorit¨ria dels catalans i que lôopci· que es prengui no sigui 
un motiu de ruptura de la societat. Al llarg de la nostra història els catalans hem fet moltes 
coses i, la major part de les vegades, sense provocar ruptures. Ara també serem capaços 
de fer-ho. La postura de lôEsgl®sia va quedar molt definida als documents Arrels cristianes 
de Catalunya i Al servei del nostre poble: reconèixer la personalitat del país, sobretot la 
llengua i la cultura, és un factor essencial. No tenim un model concret de quin ha de ser el 
marc de relaci· de Catalunya amb lôentorn, sobretot Espanya. Cada persona, cada monjo, 
cada bisbe, cada prevere, cada cristià, ja té la seva opció concreta. 

De secretari de la Germandat a abat 
La relaci· de la fam²lia Vil¨ amb el monestir de Poblet ve de lluny. El pare dôOctavi Vil¨ es 
feia molt amb lôabat Maur Esteva i el mateix Vil¨ sôincorpora com a membre de la 
Germandat de Poblet amb només divuit anys. «La Germandat va influir moltíssim en el meu 
proc®s de fer cap al monestirè, admet Vil¨, que ens explica els or²gens dôaquesta 
associació. 
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Els monjos cistercencs 
retornaren a Poblet pocs 
mesos després de 
finalitzada la Guerra Civil, el 
1940, en un context de fam i 
greus dificultats 
econòmiques. «Un seguit de 
gent benestant, de 
Barcelona sobretot, van 
fundar el 1945 la Germandat 
per ajudar els monjos 
materialment i van pagar 
moltes obres». 
La Germandat, en lô¯poca 
final de lôabat Esteva, çhavia perdut el seu sentitè. £s amb el nou abat Alegre que lôany 
2000 es repr¯n, es renova la Junta, se la dota dôun car¨cter m®s espiritual i se la projecta 
més enllà de Catalunya. En aquest moment, hi entra Vilà com a secretari. 
 

LƴŎǊŜƳŜƴǘŀǊ ƭŜǎ ǾƛǎƛǘŜǎΣ ƳƛƭƭƻǊŀǊ ƭΩŜȄǇŜǊƛŝƴŎƛŀ 
 

Santa Maria de Poblet ®s el conjunt mon¨stic habitat m®s gran dôEuropa (amb 30 monjos) 
i també és Patrimoni de la Humanitat. Ramon Berenguer IV el va fundar el 1150 per repoblar 
aquestes terres despr®s de lôocupaci· musulmana. Poblet ®s pante· de vuit reis de la 
corona catalanoaragonesa i tres dels seus abats han estat presidents de la Generalitat. 
El monestir té un programa estratègic, Cosmos, que és la posada al dia dels valors pels 
quals va ser fundat: ser un centre espiritual, cultural i social. Dins dôaquest programa, 

«volem millorar el 
circuit de visites i 

incrementar-les. 
200.000 o 250.000 
seria una xifra 
acceptable, però 
sincerament no 
podem anar més 
enllà», explica 
lôabat Vil¨. 
Vilà recorda la visita 
que va fer el 2001 al 
prior italià, pare 
Rosavini, que havia 
vingut a refundar 
Poblet: «Quan es va 
restaurar la vida 
monàstica van tenir 

la temptaci· de fer dos monestirs paralĿlels, el tur²stic i lôinterior. Amb molt bon criteri, van 
optar per fer servir aquests espais pel que són, intentant compatibilitzar-los amb la visita 
turística». 
çExplicar per qu¯ es va fundar el monestir, la dimensi· espiritual de lôhome que busca en 
el seu interior i que la nostra vida és una resposta a aquesta recercaè ®s lôobjectiu central 
del proper centre dôinterpretaci·, i que, sobretot amb un audiovisual, permetr¨ que el visitant 
surti çamb un estat dô¨nim completament diferent del que ha entrat è, sost® Vil¨. 
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Primer mapa interactiu per accedir als missioners i missioneres catalans d'arreu del 
món  

 
Com arribar a conèixer la tasca que fa un missioner des de casa? Arriba una eina 
que dóna la solució el portal missioners.cat un mapa interactiu multimèdia amb 
entrevistes de missioners i missioneres catalans arreu del món. Així es titulava precisament 
l'acte on es va presentar aquesta eina, motivada per l'Observatori Blanquerna amb la 
col·laboració d' Afers Religiosos de la Generalitat. 
 
Llavors d'esperança 
El representant de la Unió de Religiosos de Catalunya el Pare Màxim Muñoz va obrir 
la presentació, contextualitzant als 500 missioners catalans que hi ha i la necessitat de la 
seva tasca, desconeguda per molts. D'aquí la importància del mapa que permet trencar la 
distància del lloc on es troben els missioners i apropa a l'usuari a la seva tasca i sobretot a 
la figura. Així ho explica el coordinador del projecte, Jordi Sànchez, segons el qual "un dels 
motius és visualitzar la figura del missioner i també la bondat de les persones". "Volem 
mostrar allò que a les notícies no acostuma a sortir, persones que amb el seu 
testimoni ens donin esperança", afegeix. 
 
Eina per les escoles 
 
El portal compta amb entrevistes, fitxes pedagògiques, vídeos, i enllaços de religiosos i 
laics a diferents parts del mapa. Suposa també una eina per a les escoles per parlar de 
valors humans i socials, de diàleg interreligiós i intercultural. 
Es tracta d'un projecte a llarg termini que a poc a poc anirà creixent ampliant els testimonis 
i donant una visibilitat més àmplia de tots els missioners catalans de l'església arreu del 
món. 
 
 
Vegeu: http://www.esglesiabarcelona.cat/node/9318 

Els missioners a través de la xarxa 
 

http://missioners.cat/
http://www.esglesiabarcelona.cat/node/9318
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Comencen set dies per aprofundir, aprendre i 

pregar amb la Paraula de Déu  

Del dilluns dia 21 de novembre fins el divendres 26, 
tindrà lloc la Setmana de la Bíblia, que porta per 
lema ñLa teva Paraula ®s llum dels meus passosò.  
 
El programa de la setmana serà el següent:  
 
Dilluns, 21 de novembre 
Pregar amb la Bíblia 
Pregària a les basíliques de Barcelona.  
Horari proposat per cada basílica 
  
Dimarts, 22 de noviembre ï 19.00 h 
La Bíblia i la literatura (Fundació Catalunya ï La 
Pedrera)               
«Ramon Llull i Arnau de Vilanova davant la Bíblia» 
Lola Badia i Jaume Mensa. Modera: Albert Soler 
  
Dimecres, 23 de noviembre ï 22.15 h 
La Bíblia i el cinema  
(Cinemes Verdi)                                                
Projecció de la pel·lícula «El Cant dels Ocells» 
Diàleg amb Albert Serra, director del film 
  
Dijous, 24 de noviembre ï 19.30 h 
La Bíblia i lôart  
(Basílica de la Sagrada Família)                                 
«I la Paraula sôha fet pedraè 
Meditació bíblica sobre la façana del Naixement 
Mn. Armand Puig. Orgue: Juan de la Rubia 
  
Divendres, 25 de noviembre ï 19.00 h 
La Bíblia i la seva interpretació (Ateneu Universitari Sant Pacià)     
«Ortodoxos, protestants i catòlics llegeixen la Bíblia» 
Taula rodona. P. Joan Garcia, Daniel Rodríguez, Margarita Mauri 
Modera: Concepció Huerta 
  
Dissabte, 26 de noviembre ï 20.00 h 
La Bíblia i el seu text (Catedral de Barcelona)                                  
«Lectura del Càntic dels Càntics» 
Ester Romero i Tomàs Molina; orgue: Bernat Ballbé 
Presentació: Mn. Joan Guiteras 
Cloenda: Mons. Joan-Josep Omella, Arquebisbe de Barcelona 
  
PRIMER DIUMENGE DôADVENT. DIUMENGE DE LA PARAULA 
27 de novembre de 2016 
Entronització del llibre de la Paraula en les celebracions dominicals 
(materials preparats pel Centre de Pastoral Litúrgica) 

Setmana de Bíblia 
 

Entitats promotores: Abadia 
de Montserrat - Associació 
Bíblica de Catalunya - Centre 
de Pastoral Litúrgica - 
Editorial Claret - Ràdio Estel ï 
Catalunya Cristiana  
  
Entitat patrocinadora: 
Conferència Episcopal 
Tarraconense        
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Entrevista a la teóloga Phyllis Zagano 
 

Artículo publicado en U.S. Catholic (traducción de Fernando Torres) agosto 3, 2016 
 
Al abrir los archivos donde se guarda su trabajo sobre las diaconisas en el Gannon Center 
for Women and Leadership de la Universidad Loyola de Chicago, la profesora Phyllis 
Zagano no tiene inconveniente en hablar de lo que ha sido el trabajo de su vida como 
investigadora: ñLas diaconisas no son una idea para el futuro. Las diaconisas son un tema 
para el presente, para hoyò. 
Dado que la ordenación sacerdotal de las mujeres es un tema sensible en los ambientes 
católicos, Zagano expone cuidadosamente su argumento en favor de la restauración de lo 
que durante muchos siglos fue una función oficial de la mujer en la Iglesia antigua, 
rechazando la resbaladiza pendiente de quienes razonan diciendo que las diaconisas 
llegar§n con el tiempo a ser mujeres sacerdotes. ñEs un error com¼n pensar que el 
diaconado no es m§s que un paso en el camino al presbiteradoò, dice. ñEl diaconado es 
una vocaci·n en s² mismo y no implica necesariamente el presbiteradoò. 
A pesar de su opinión, Zagano no cree que todos los obispos deban ordenar diaconisas 
mañana mismo. Sabe que hay diócesis que todavía no han comenzado a ordenar a 
hombres diáconos permanentes. Para ella, ñun obispo puede pensar que necesita 
diaconisas y otro obispo puede pensar lo contrario. Pero si el arzobispo de Chicago piensa 
que necesita diaconisas, àpor qu® no puede tenerlas?ò. 
Para Zagano, podr²a al menos hacerse la experiencia. ñComo dije al cardenal John 
OôConnor (Nueva York) hace ya veinte a¶os: óLe ofrezco mi misma vida como experimento. 
Y vea lo que pasaô.ò 
 
¿Qué obstáculos se encuentran en la enseñanza actual de la Iglesia o en sus leyes 
que puedan impedir la ordenación de diaconisas? 
El principal obstáculo es que las mujeres no han sido ordenadas como diaconisas en la 
Iglesia occidental durante los últimos 800 años. En el actual derecho canónico las mujeres 
no pueden ser ordenadas como nada. Así de sencillo. 
En este tema hay un conflicto entre la tradición de la Iglesia y la ley de la Iglesia. Lo que 
todo el mundo admite, tanto quienes están a favor como en contra, es que es una cuestión 
abierta. Y sé lo que digo porque la más reciente reflexión sobre el tema viene del mismo 
Vaticano: es un documento de 72 páginas de la Comisión Teológica Internacional donde 
se llega a la conclusión de que la decisión le toca solamente al magisterio, a la autoridad 
magisterial de la Iglesia. Al final de los ochenta estaba en Nueva York en una reunión con 
el entonces cardenal Ratzinger y hablé del tema brevemente con él. Su respuesta fue que 
ñestaba en estudio.ò En mi opini·n ese estudio est§ durando demasiado tiempo. Creo que 
el mayor obstáculo es la inercia y quizá la mala comprensión de lo que es el diaconado y 

Mujeres en el altar: ¿puede la Iglesia ordenar diaconisas? 

http://www.alandar.org/wp-alandar/wp-content/uploads/2016/08/diaconisas_cabecera.jpg
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de cómo las diaconisas pueden ayudar a colaborar en ese gran esfuerzo evangelizador 
que necesitamos. 
 
Hay quienes piensan que si las mujeres no puede ser ordenadas sacerdotes tampoco 
pueden serlo diáconos. ¿Hay alguna conexión entre las dos ordenaciones? 
Eso que antes se llamaba la ñprogresi·n de las ·rdenesò ïdiaconado, presbiterado y 
episcopadoï se desarrolló muy tarde en la historia de la Iglesia y hoy no tiene mucho 
sentido. Es mejor pensar que el diaconado es uno de los brazos del obispo y el presbiterado 
el otro. Son órdenes diferentes en la Iglesia. Una no implica la otra. Cuando se ordena hoy 
a una persona como diácono permanente, no se espera que con el tiempo se ordene 
presbítero. Un diácono no es un sacerdote. El diaconado es una vocación específica, que 
ha sido vivida por hombres y mujeres en la antigua Iglesia y que hoy es vivida sólo por 
hombres. 
 
¿No hay un cierto temor a que si se ordena a una mujer como diácono luego se la 
pueda ordenar como presbítero? 
He escrito un libro que titulé Sábado Santo: una reflexión en favor de la restauración del 
diaconado femenino (Holy Saturday: An Argument for the Restoration of the Female 
Diaconate, Crossroad). Lo 
hice a petición de mi 
antiguo jefe, el cardenal 
John OôConnor de Nueva 
York. Le envié el esquema 
del libro. Creo que tenía 
seis partes. Él me dijo: 
ñPhillys, si eres capaz de 
probar que una mujer 
puede ser ordenada como 
diácono, has probado 
también que puede ser 
ordenada sacerdote.ò 
Entonces le dije: 
ñEminencia, no se me 
permite hablar sobre el 
sacerdocio femenino. ¿Por 
qué está usted sacando el 
tema?ò Me respondi· que 
ñes una buena idea. Haz 
que sea la parte tercera.ò 
El cardenal tenía razón al 
pensar que Roma tenía miedo a esa especie de pendiente resbaladiza que permitía pasar 
de un asunto a otro. Simplemente afirmo que la ordenación de mujeres como sacerdotes 
no entra en el magisterio de la Iglesia. Pero eso no significa que no se pueda ordenar a las 
mujeres. Decir que una mujer no se puede ordenar como sacerdote y que no puede servir in 
persona Christi ïcomo diaconisa en la persona de Cristo Servidorï es situarse en contra 
de la encarnación. Lo más importante no es que Cristo se hiciese hombre sino que se 
hiciese persona humana. Si decimos que una mujer no puede vivir in persona Christi creo 
que estamos cayendo en una forma muy negativa de mirar al sexo femenino.Éste es el 
llamado argumento icónico contra el presbiterado femenino. Para representar a Jesús 
tienes que ser hombre. Este argumento ya no se usa. El argumento en que se apoya el 
magisterio de la Iglesia es el de autoridad: que Cristo solo llamó a hombres a ser apóstoles. 
Esto es lo que el papa Juan Pablo II dijo en 1994, que la Iglesia no tiene autoridad para 
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ordenar a mujeres para el presbiterado porque Cristo no escogió a ninguna mujer para 
formar parte del grupo de los doce. 
 
¿Y no se aplica eso mismo a las diaconisas? 
El argumento de la autoridad no sirve para las diaconisas porque en los Hechos los siete 
diáconos, que todo el mundo entiende que son los primeros diáconos, son elegidos por los 
apóstoles y no por Cristo. Son elegidos de entre la comunidad eclesial y son los apóstoles 
los que les imponen las manos. En el resto del Nuevo Testamento la única persona a la 
que se le da el t²tulo de ñdi§conoò es Phoebe, una mujer. El argumento de autoridad usado 
contra la ordenación de las mujeres como sacerdotes es en realidad un argumento a favor 
de su ordenación como diáconos. No creo que se pueda aceptar el uno sin aceptar el otro. 
 
¿Cómo responden los obispos que le oyen sugerir que ordenen diaconisas? 
Cuando les he pedido que me ordenen a mí, siempre dicen que no quieren que les 
despidan de su trabajo. Eso significa un cambio significativo. Antes dec²an que ñeso es 
imposible.ò Dir²a que es m§s importante mirar con los ojos del obispo cuando observa las 
necesidades de su diócesis y ve cómo están siendo atendidas por un conjunto de personas 
ordenadas o no. Para mí, 
ese es el punto de partida 
de la necesidad de que se 
ordene a las mujeres: las 
necesidades de la Iglesia. 
En Estados Unidos hay 
unos 35.000 ministros 
laicos de los que alrededor 
del 80% son mujeres. Y hay 
unos 16.500 diáconos 
permanentes: la mayoría, 
hombres casados. Pero, de 
las mujeres que tienen un 
ministerio en la Iglesia, 
ninguna tiene una especial 
relación entre ella, su 
ministerio y el obispo. Es 
decir, no es exactamente un 
brazo del obispo sino que se mantiene a una cierta distancia de él en tanto que ministro 
laico. Muchas diócesis tienen maravillosos programas de formación de ministros laicos. 
Pero en el caso del diaconado hay un proceso de formación especial ïespiritual, humano, 
intelectual y pastoralï que está bajo el control directo del obispo. Si una mujer para por ese 
proceso formativo espiritual, humano, intelectual y pastoral, al ordenarla, el obispo 
certificaría que de alguna manera confía en ella. 
 
¿Cuáles serían las necesidades específicas que una diaconisa podría atender? 
Algún obispo puede pensar que las mujeres le servirían para atender el servicio de caridad 
en su iglesia. Otra necesidad eclesial ïy una de las tareas de las antiguas diaconisasï era 
servir de intermediarias entre las mujeres de la comunidad y el obispo. Presentaría al 
obispo las necesidades de las mujeres. Y, a su vez, llevaría la enseñanza del obispo a las 
mujeres. Un obispo siriaco del siglo IV escribió sobre la necesidad de que hubiese 
diaconisas y daba una razón interesante para justificarla. Decía que era muy poco probable 
que las mujeres se abriesen, revelasen o manifestasen libremente ante un hombre. Eso 
puede significar que es poco probable que las mujeres se desnudasen para recibir su 
bautismo ante un hombre y que las diaconisas eran las que participaban en el bautismo de 
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las mujeres. Pero también podría significar que es poco probable que las mujeres se 
manifiesten espiritualmente ante un hombre en algunas situaciones. 
Por otra parte, hoy hay muchas mujeres que trabajan como jueces en los tribunales 
matrimoniales. Si un laico es juez en uno de esos tribunales, ese laico puede tener poder 
decisorio. Pero un laico que dicta su juicio en un proceso eclesiástico no puede firmarlo. 
Tiene que buscar un clérigo para que lo firme. Lo mismo se aplica a los cancilleres 
diocesanos. En el caso de las mujeres, si fuesen diaconisas, eso implicaría que tendrían la 
categoría de clérigos y que podrían actuar como tales. 
 
¿No puede cualquier laico hacer la mayor parte de esos ministerios? 
Un laico puede dirigir ciertamente una paraliturgia en una residencia de ancianos. Pero no 
es lo mismo. La razón de que una persona esté ordenada es que el obispo le está pidiendo 
que actúe en su lugar. No creo que haya una diferencia en el ministerio. La diferencia está 
en el ministro. Y, en mi opinión, una gran parte de esa diferencia está en la formación y en 
la preparación. Pensemos en las zonas rurales. Si se va a mandar a alguien a una zona 
rural, esa persona va a ir allí con sólo la preparación que ha recibido. Si el obispo estuviera 

pensando a quién mandar, 
enviaría con todo 
probabilidad a la persona que 
él mismo haya formado y 
ordenado porque, al igual 
que le ha dado unas 
facultades, se las puede 
quitar. 
Hay también una razón 
sacramental. En las 
parroquias hay personas que 
se están preparando para el 
matrimonio. Generalmente el 
curso lo dirige el sacerdote 
que va a presidir más tarde el 
matrimonio pero muchas 

veces esa preparación la dirige un ministro laico que luego no puede ser el testigo oficial 
de la iglesia en la ceremonia del matrimonio. Pero el diácono es el ministro ordinario del 
sacramento del matrimonio y una diaconisa podría presidir sin problema la celebración. 
 
¿Cambiaría en algo la experiencia de la misa dominical la presencia de una 
diaconisa? 
Una persona ordenada es un ministro público de la Iglesia. En mi parroquia los ministros 
laicos, voluntarios, acólitos, lectores y ministros de la Eucaristía cambian con mucha 
facilidad. No se ve un simbolismo directo en su presencia. Un diácono se reviste con la 
dalmática y es una persona estable en la parroquia. En el caso de que fuese una diaconisa 
habría una comprensión simbólica o una representación simbólica de una mujer en el 
presbiterio como un ministro públicamente reconocido, formado y ordenado. Creo que esa 
es una diferencia real. 
Al diácono también se le pide que lleve una vida de oración y, como clérigo, se le pide que 
celebre las oraciones de la mañana y de la tarde, que haga un retiro cada año, que tenga 
un director espiritual y un confesor. Es una forma muy diferente de preparar a la persona. 
Y la diferencia está en la formación espiritual. No es sólo una función. Es una identidad 
enraizada en la oración. 
Creo que hay una diferencia cualitativa en la personalidad del que es una figura pública en 
la parroquia, está disponible para todos, ha entregado su vida al servicio del pueblo de Dios 
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y está cerca de todos. No me imagino a mí misma acercándome a uno de los lectores o de 
los ministros laicos para hacerle una pregunta sobre Dios o sobre la Iglesia. 
 
¿No bastaría con darle cada vez más importancia al ministerio de los laicos? 
Creo que significaría confundir la identidad con el oficio. Hay personas que tienen el oficio 
o el trabajo de asociados pastorales. Son laicos que trabajan al servicio del párroco. 
Generalmente son preparados y formados como ministros laicales. No hacen ningún 
servicio en la liturgia que vaya más allá de ser lectores, acólitos o directores de música. 
En mi opinión, hay otro nivel cuando el asociado pastoral que se encarga de la cocina 
durante la semana se pone la dalmática, proclama el Evangelio y predica sobre cómo hay 
que atender a los pobres. Reúne en sí esos dos aspectos. 

 
¿Cómo se podría llegar a la 
ordenación de una mujer como 
diaconisa? 
Todo lo que los obispos tendrían que 
hacer sería pedir la derogación de la 
ley vigente, como recomendaba ya 
en 1995 un documento de la 
asociación de canonistas de 
América que analiza cómo se 
procedería. Es necesaria la 

derogación de una ley para que una mujer sea acólito, para que sea lectora y también para 
ordenarla como diaconisa. Creo que los obispos podrían pedir un permiso local para los 
Estados Unidos o incluso más local, para algunas diócesis o archidiócesis, para preparar 
y luego ordenar a mujeres como diaconisas. 
Creo que se puede hacer la experiencia y ver cómo funciona. Si va bien en una región, 
quizá otras regiones pueden hacerlo también. Si no funciona en una región, quizá otras 
zonas no adoptarán ese cambio. 
 
¿Hay algún elemento nuevo sobre este tema? 
Es un tema que está siendo muy discutido en las iglesias ortodoxas en Estados Unidos. La 
discusión ha llegado hasta Constantinopla. Su santidad el patriarca Bartolomé de 
Constantinopla ha dicho que él piensa que las iglesias ortodoxas podrían recuperar esa 
antigua tradición de ordenar diaconisas. 
La Iglesia Apostólica Armenia y la Iglesia Ortodoxa de Grecia ordenan a diaconisas. Y la 
Santa Sede reconoce la validez de ese sacramento y de esas órdenes en esas iglesias. 
En Estados Unidos se está hablando del tema en algunas diócesis donde hay mujeres que 
están en contacto con sus obispos dialogando sobre este asunto, pidiendo ser 
consideradas como candidatas aunque oficialmente no lo puedan ser. Algunas de ellas 
están haciendo una formación similar a la de los diáconos, participando en los programas 
de las escuelas católicas de teología. Dos de ellas en concreto sé que están en contacto 
con sus obispos y con los responsables de la formación de los diáconos, que tienen director 
espiritual de los que participan en la formación de los diáconos y que están adelante con 
su formación. Son mujeres profesionales, de entre 35 y 50 años, con hijos, maridos que las 
apoyan, algunas trabajando en diversos ministerios o como voluntarias en sus parroquias 
y en un caso, siendo propuestas para el diaconado por su misma parroquia. 
 
¿Implicaría la ordenación de las mujeres como diaconisas una afirmación de la 
igualdad de las mujeres? 
Tengo la impresi·n de que desde fuera de la Iglesia el mundo se est§ preguntando: ñàCu§l 
es exactamente su problema?ò. En 1995 recib² una invitación de la archidiócesis de Nueva 
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York para estar en la tribuna de los fotógrafos en Central Park durante la misa del papa. 
En la práctica fui la mujer que estuvo más cerca del papa. Todo a mi alrededor era un 
océano de sacerdotes que esperaban para distribuir más tarde la comunión. Me di cuenta 
de lo ridículo que era aquello. ¿Qué imagen daba? Cuando se ve una misa del papa en 
televisión, la imagen que se ve apoya, a mi modo de ver, la idea de que las mujeres no 
deben ser vistas ni oídas. En algunos países eso es así ïson los países donde el Evangelio 
es más necesario, donde la nueva evangelización puede ayudar a dignificar a las mujeres. 
En esos países, cuando ven que sólo hay hombres, su idea de la posición de la mujer se 
ve reforzada. Creo que es una imagen negativa y que se debería cambiar. 
 
¿Cree que el papa actual está abierto a la posibilidad de ordenar mujeres como 
diaconisas? 
En marzo de 2006, en un encuentro con los sacerdotes de la diócesis de Roma con el 
papa, uno de ellos le preguntó sobre la posibilidad de que las mujeres ocupasen puestos 
en el gobierno y en el ministerio. El papa respondió que estaba bien preguntarse si la Iglesia 
pod²a ofrecer ñm§s puestos de responsabilidadò a las mujeres. Creo que quer²a decir que 
sería bueno que hubiese más mujeres ocupando puestos en el gobierno y en el ministerio 
en la Iglesia. Técnicamente, gobierno y ministerio son funciones que sólo pueden realizar 
las personas ordenadas. En mi opinión estaba hablando claramente de la posibilidad de 
que hubiese diaconisas. 
El asunto principal sobre el que bascula toda la cuestión es sencillo: ¿está creada una 
mujer a imagen y semejanza de Dios? Y estoy aquí para decir que esa es la imagen de 
Jesús. Deben comprenderlo y representarlo en el altar. Hasta que no haya una diaconisa 
en el presbiterio al lado del papa, proclamando el Evangelio, nadie se va a dar cuenta de 
esa realidad. Necesitamos una nueva evangelización. Necesitamos nuevos 
evangelizadores. El mensaje se está perdiendo a causa de los mismos mensajeros. 
 

 

http://www.alandar.org/wp -alandar/es/mujeres -en-el-altar -puede - la- iglesia -
ordenar -diaconisas -entrevista -a- la- teologa -phyllis -zagano  

http://www.alandar.org/wp-alandar/es/mujeres-en-el-altar-puede-la-iglesia-ordenar-diaconisas-entrevista-a-la-teologa-phyllis-zagano
http://www.alandar.org/wp-alandar/es/mujeres-en-el-altar-puede-la-iglesia-ordenar-diaconisas-entrevista-a-la-teologa-phyllis-zagano
http://www.alandar.org/wp-alandar/wp-content/uploads/2016/08/diaconisas_logo-1.jpg
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La pèrdua origina sofriment. La gent gran encara té a les retines les imatges de la seva 
joventut. Un ambient de cristiandat que afavoria unes esglésies plenes a vessar en les 
eucaristies dominicals, els seminaris de sacerdots i les cases de formació de la vida 
religiosa plenes de gom a gom, un 
respecte social pels valors religiosos, una 
transmissió de la fe relativament fàcil de 
pares a fills... Ara el panorama és gairebé 
oposat. La figura de Job, amb les seves 
angoixes i problemes, sôengeganteix com 
a clau dôinterpretaci· de la nostra realitat 
actual. Perd béns, possessions, fills... En 
cada nova desgràcia només se salva un 
missatger per comunicar-li una nova 
pèrdua. La seva reacció: «Vaig sortir nu 
de les entranyes de la mare i nu hi 
tornaré. El Senyor ho dóna, ell mateix ho 
pren. Beneït sigui el seu nom!» 
 
Primer. Job dialoga a lôinici amb els seus 
amics Elifaz, Bildad i Sofar, arribats 
cadascun del seu país, per desentranyar 
el sentit de tot el que viu. Un debat llarg, discursos interminables, arguments per a tots els 
gustos. La creen­a de lô¯poca que els bons sôho passen b® i els malvats acaben malament   
no respon sempre al que pensem avui. Quan el sofriment es clava al cor de les persones,  
sorgeix de manera gairebé espontània una causa que pot explicar-ho: el càstig. Job es 

reconeix innocent, però en qualsevol ésser humà 
es projecta lôombra de la imperfecci·, del l²mit, de 
lôerror. Fets que justifiquen una penalitzaci·, un 
sofriment, un càstig. Aquest plantejament 
projecta una imatge dôun D®u justicier i venjatiu, 
quan la misericòrdia i la compassió són les seves 
caracter²stiques principals. Les malalties sôhan 
considerat càstigs divins, de manera tan estesa 
com simplista. 

Job: prova o càstig? 

Per què estem perdent 
tantes coses? Perquè 

sembla que caiguem en 
la insignificància? En 

tenim nosaltres la culpa? 


